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CAMINO DE ESCUCHA Y ORACIÓN  
CON LA PALABRA DE DIOS
Domingo IV de Cuaresma. Ciclo A

 

INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO
Ven ESPIRITU creador, 
visita los corazones de los tuyos, 
colma con la gracia de lo alto,
las entrañas que Tú creaste. 
 

Tú, a quien llamamos defensor,
don del DIOS altísimo,

la fuente viva, el fuego, la caridad,

la unción alentada por Ti. 
 

Tú, que te das en siete dones,
dedo de la mano derecha del PADRE,
Tú, su promesa fielmente cumplida,
enriquece nuestros labios con la palabra. 
 

Enciende la luz en los ojos,

infunde el amor en los corazones, 

fortalece con la fuerza que no cesa
la flaqueza de nuestro cuerpo.

 

Aleja cada vez más al enemigo,
danos la paz como don primero,
y así, guiándonos Tú, al ir delante de nosotros,
evitemos toda senda que nos daña.

Por Ti conozcamos al PADRE
y conozcamos también al HIJO,

y creamos en Ti, don del uno y del otro,

en el transcurso entero del tiempo. 

 

A DIOS, el PADRE, y al HIJO,
que resucitó de entre los muertos,
y al PARÁCLITO, que nos defiende,
gloria sea en los siglos de los siglos. AMEN.
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«Mientras 
estoy en el
mundo, 
soy la luz del
mundo»

Jn 9, 5

1. LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

    al pasar, vio Jesús a un hombre ciego de nacimiento.   Y sus
discípulos le preguntaron: «Maestro, ¿quién pecó: este o sus
padres, para que naciera ciego?». Jesús contestó: «Ni este pecó
ni sus padres, sino para que se manifiesten en él las obras de
Dios. Mientras es de día tengo que hacer las obras del que me
ha enviado: viene la noche y nadie podrá hacerlas.  Mientras
estoy en el mundo, soy la luz del mundo». Dicho esto, escupió
en la tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los ojos al
ciego, y le dijo: «Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que significa
Enviado)».

 

Él fue, se lavó, y volvió con vista. Y los vecinos y los que antes
solían verlo pedir limosna preguntaban: «¿No es ese el que se
sentaba a pedir?». Unos decían: «El mismo». Otros decían: «No
es él, pero se le parece». 

 

Él respondía: «Soy yo».  Y le preguntaban: «¿Y cómo se te han
abierto los ojos?». Él contestó: «Ese hombre que se llama Jesús
hizo barro, me lo untó en los ojos y me dijo que fuese a Siloé y
que me lavase. Entonces fui, me lavé, y empecé a ver».  Le
preguntaron: «¿Dónde está él?». Contestó: «No lo sé».

 

Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. Era sábado el
día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. También los fariseos
le preguntaban cómo había adquirido la vista. Él les contestó:

«Me puso barro en los ojos, me lavé y veo». 

 

Algunos de los fariseos comentaban: «Este hombre no viene de
Dios, porque no guarda el sábado». Otros replicaban: «¿Cómo
puede un pecador hacer semejantes signos?». 

Evangelio de San Juan 9, 1-41
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Y estaban divididos.  Y volvieron a preguntarle al ciego: «Y tú,

¿qué dices del que te ha abierto los ojos?». Él contestó: «Que es
un profeta».

 

Pero los judíos no se creyeron que aquel había sido ciego y que
había comenzado a ver, hasta que llamaron a sus padres y les
preguntaron: «¿Es este vuestro hijo, de quien decís vosotros que
nació ciego? ¿Cómo es que ahora ve?». Sus padres contestaron:

«Sabemos que este es nuestro hijo y que nació ciego;  pero
cómo ve ahora, no lo sabemos; y quién le ha abierto los ojos,

nosotros tampoco lo sabemos. Preguntádselo a él, que es
mayor y puede explicarse». 

 

Sus padres respondieron así porque tenían miedo a los judíos:

porque los judíos ya habían acordado excluir de la sinagoga a
quien reconociera a Jesús por Mesías.  Por eso sus padres
dijeron: «Ya es mayor, preguntádselo a él».  Llamaron por
segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: «Da
gloria a Dios: nosotros sabemos que ese hombre es un
pecador». Contestó él: «Si es un pecador, no lo sé; solo sé que yo
era ciego y ahora veo».  Le preguntan de nuevo: «¿Qué te hizo,

cómo te abrió los ojos?». Les contestó: «Os lo he dicho ya, y no
me habéis hecho caso: ¿para qué queréis oírlo otra vez?,

¿también vosotros queréis haceros discípulos suyos?».  Ellos lo
llenaron de improperios y le dijeron: «Discípulo de ese lo serás
tú; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que
a Moisés le habló Dios, pero ese no sabemos de dónde
viene». Replicó él: «Pues eso es lo raro: que vosotros no sabéis
de dónde viene, y, sin embargo, me ha abierto los
ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores, sino al que
es piadoso y hace su voluntad. Jamás se oyó decir que nadie le
abriera los ojos a un ciego de nacimiento; si este no viniera de
Dios, no tendría ningún poder».  Le replicaron: «Has nacido
completamente empecatado, ¿y nos vas a dar lecciones a
nosotros?». Y lo expulsaron. 

 

Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y le dijo:

«¿Crees tú en el Hijo del hombre?».  Él contestó: «¿Y quién es,

Señor, para que crea en él?».  Jesús le dijo: «Lo estás viendo: el
que te está hablando, ese es». Él dijo: «Creo, Señor». Y se postró
ante él. Dijo Jesús: «Para un juicio he venido yo a este mundo:

para que los que no ven, vean, y los que ven, se queden
ciegos».  Los fariseos que estaban con él oyeron esto y le
preguntaron: «¿También nosotros estamos ciegos?».  Jesús les
contestó: «Si estuvierais ciegos, no tendríais pecado; pero como
decís “vemos”, vuestro pecado permanece.

«Para un juicio
he venido yo a

este mundo:
para que los
que no ven,

vean, y los que
ven, se queden

ciegos»
Jn 9, 39 

 Jn 9, 1-41



Jn 9, 5

Lo primero es recordar que Jesús es la Luz. “Yo soy la luz del mundo, el que me
sigue no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida” (Jn 8,12). 

Él toma la iniciativa de acercarse a este hombre ciego de nacimiento, “para que se
manifiesten las obras de Dios” (v. 3). La Luz se acerca a la oscuridad para vencerla.

“La vida era la luz de los hombres”. “La Palabra era la luz verdadera que alumbra a
todo hombre que viene a este mundo” (Jn 1, 4. 9). 

Ese relato es el itinerario de un ciego que llega a la luz, progresivamente. El ciego va
descubriendo “paso a paso” la luz que es Jesús. Es “una iniciación a la fe”, llevado de
la mano del Señor. Veamos su proceso: para el ciego, el que lo ha curado
primeramente es “ese hombre que se llama Jesús” (v. 11); más adelante “es un
profeta” (v. 17); y finalmente se produce un encuentro vivo y dialogado con Jesús que

le pregunta: “¿Crees tú en el Hijo del hombre?”… “¿Quién es para que crea?”… “Lo
estás viendo. El que te habla”… Y confiesa: “Creo, Señor. Y se postró ante él” (vv. 35-

38). Y así el hombre que era ciego entra a la nueva comunidad de los renacidos por
la luz que es Jesús. 

Y este itinerario de fe, de encuentro personal con Jesús, lo hace en oposición a las
tinieblas que quieren ahogar la luz. Es una “lucha por la fe”, un combate, de la luz
que va venciendo las tinieblas, que están representadas en los fariseos. “La luz brilla
en las tinieblas y las tinieblas no la vencieron” (Jn 1,5). Y unos se quedan en la

oscuridad y otros alcanzan la Luz como gracia.

En nuestro Bautismo se nos dio la Luz de Cristo: “Recibid la Luz de Cristo. A vosotros,
padres y padrinos, se os confía acrecentar esta luz. Que vuestro hijo, iluminado por
Cristo, camine siempre como hijo de la luz”.

En este momento de crisis por el que estamos pasando, qué bueno es dejarnos
iluminar, en este camino cuaresmal, por la Luz de Jesús. Ánimo, él ha vencido las

tinieblas y la oscuridad del pecado y de la muerte.

Es una catequesis bautismal, que se inició el domingo anterior con el agua (la Samaritana)

y que este domingo se centra en la luz. El Bautismo es el Sacramento de la Iluminación.

Veamos: 

 

 

 

 

 

 

Breve comentario
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Vuelvo a leer despacio la Palabra de Dios y me detengo en aquello
que más me llama la atención. 

Doy vueltas a una o dos ideas que más han llegado a mi corazón.

Medito, “comulgo” y guardo la Palabra.

Lo hago con sencillez, dejándome llevar y llenar de la Palabra que
hemos proclamado y leído.

 

 

2. MEDITACIÓN:                           ¿Qué me dice a mí el texto de 
    la Palabra de Dios?

Jn 9, 5

3. ORACIÓN. ¿Qué le digo al Padre a partir del texto proclamado?
Con humildad puedo decirle estas palabras u otras parecidas:   

 

 

Sal 26, 1.8-9 
 

 

El Señor es mi Luz y salvación, 

¿a quién temeré? 

El Señor es la defensa de mi vida, 

¿Quién me hará temblar? 

Oigo en mi corazón: “buscad mi rostro…”

Tu rostro buscaré, Señor, 
no me escondas tu rostro.

PORQUE, SEÑOR, YO TE HE VISTO
(Liturgia de las Horas)

 

 

Porque, Señor, yo te he visto
y quiero volverte a ver,
quiero creer.
 

Te vi, sí, cuando era niño
y en agua me bauticé,

y, limpio de culpa vieja,

sin velos te pude ver.
Devuélveme aquellas puras
transparencias de aire fiel,
devuélveme aquellas niñas
de aquellos ojos de ayer.
 

Están mis ojos cansados
de tanto ver luz sin ver;
por la oscuridad del mundo,

voy como un ciego que ve.

Tú que diste vista al ciego
y a Nicodemo también,

filtra en mis secas pupilas
dos gotas frescas de fe.



Con sencillez me pongo delante del Señor y me dejo mirar por Él.
Su mirada es de amor, ternura, compasión, paz…

También con sencillez le miro y descubro su presencia en mi
vida, en mi corazón…

 

4. CONTEMPLACIÓN: Me dejo mirar y miro

5. COMPROMISO. ¿Qué alienta en 
    mí la Palabra de Dios?

Lo hacemos en un doble momento: 

 

 Primero: ¡ACÓGEME! 
 

Me paso a las manos de Jesús 
 

“Aquí estoy”.

“Transfórmame”.

“Hágase tu voluntad”. 

“Hazme de nuevo”.

Segundo: ¡ENVÍAME! 
 

Me paso al camino de Jesús 
 

“Iré donde mis hermanos”.

“¿Qué quieres que haga?”.

 “¿Qué paso nuevo me pides en mi vida?”.

“¿Dónde me envías?”.

"¿Dónde me necesitas?"

«Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro»  
 

 

“Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo
encontró y le dijo: ¿Crees tú en el Hijo del
hombre? Él contestó: ¿Y quién es, Señor,

para que crea en él? Jesús le dijo: Lo estás
viendo: el que te está hablando, ese es. Él

dijo: «Creo, Señor». Y se postró ante él”.
 Jn 9, 35-38  

SIN EL DOMINGO NO PODEMOS VIVIR
Comisión para la aplicación de la Asamblea sobre el Domingo
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